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PORTUGAL.

Lisboa 12 de marzo. A las 4 de fa tarde del día 10 se embarcaron 
aquí para Londres un general y 1 capitanes franceses KícH js prisione
ros en la salida de Sanearen. El mismo día habían entrado 18 sol lados 
cambien prisioneros, que vinieron en estado de la mayor miseria; 
á uno de ellos le hicieron traer un gran trozo de carne de caballo sa
lada para testimonio del estado de necesidad en que se halla d erecto 
de Massena. — Hoy han salido de aquí 1009 hombres que van á unir
se al ejército destinado á perseguir al de Massena; y auique no sabe
mos todavía nada de oficio de sus movimientos, por cartas pa ticala- 
res nos consta que el centro á las órdenes del lord WelUn^ton estaba el 
8 de este en Tomar, desde donde se dirigía sobre Cab zos: que la iz
quierda , que habia entrado en Leiria, se había adelantado h cía Poní- 
bal; y que la derecha, á las órdenes del mariscal Beresford, ma-cha- 
ba hácia Abrantes para estar en observación del camrio de Castcílo- 
Branco ; y que en su consecuencia los francesas que estdb n ya 
á la otra orilla del Cécsre, volvieron á esta, dirig'én i ose todos por el 
camino del Norte que va al rio Alva. Ha habido algunos pe ¿ueños 
reencuentros con la retaguardia enemiga: se les han hecho algunos pri
sioneros, y se les han tomado muchos dispersos y extravia os: junto á 
Cabazos hubo un ataque muy faerte, en el qual tuvieren 700 prisio
neros, y de 200 á 300 entre muertes y heridos. No llevan forrage 
para sus caballos, ni mas provisiones que algo de galleta y ma:z. Dis
ide este último ataque están muy cerca los exércicos, y se operaba que 
hubiese alguna acción mayor.

Del 13. Por cartas de Coimbra de principios de este mes sabemos 
que el coronel Trant habia mandado que todos los habitantes de Mi
randa , de Corvo , Lousan y pueblos inmediatos h cia el Alva, se re
fugiasen á Coimbra con todos sus efectos, tanto para que no fuesen 
víctimas de la crueldad de los franceses en su fuga, como para evitar 
que hallen estos de que subsistir en los paises por donde pasen. Muchos 
de ellos han entrado ya en Coimbra, y $e han alojado en las casas



' qire había desocupadas. — El cuerpo de D cucr, acantonado en Lcic;\n, 
ahandor© esta ciudad á las ic de la noche del 8, habiendo incendiado 

. ántes algunos edificios con el fin sin duda de retardar la marchr de 
nuestras tropas que tienen ya muy cerca. Los guardi ¡s r?:de5 han He
cho al enemigo SQ prisioneros ? y les, han muerto n^ich as soldados y 
caballos. . . .. •.

Del 14. — Sobre la retirada de Massena.
“Qnando Massena llegó á Coimbra y ayancó de allí por los curií- 

nns de Lisboa , juzgó qué sin dar ©tra batalla entraría en esta capital. 
No tenia idea de la fortaleza de nuesrras líneas; pero mudó c erra men
te de opinión quando las recppcció, á pesar del estado frnpe fecro en 
eue se hallaban, comparado con el que tienen en el cfij. Pensamos 
también que el respeto que le infundiría la bata-la de Busaco, tam
bién conc rririá lo bartáfifé"para determinar;o á no atacar.

Temada esta resolución, era abs latamente nii.il su presencia en
frente de ellas. Levan;ó el.,Campo Y fue á situ rse á las m rgen.s del 
Tajo entre Sanearen y Punhete. Su intento era certa nen e pasar al 
.A;entejo, y deminar las def Otilias dq ?quei r|o. Dabemos j zgaj que 
.los misnyos hojnbres qu$ atravesaron ?l Khin , el Danubio y el Pó, 
i ios, eq compa racijBti d^ lps ciial^ ql Tajo en aquel sitio es un riachue
lo , qp habiaq de qexat de hx$r todas las diligencias imaginables pa
ja realizar up proyecto,tan ventcjqsp. Pero las combinaci'mes profun
das y siepipje superiores del lord Welliqgton , frustraron cr nstiptemen - 
te $u$; intuitos. Éntre tanto la guerra se reduxo solamente por parte efe 

jps ffanceies á yiysr ,<ij$ tejf ryptjr$os que les suministraba aqueíia por- 
cícti de pái^qpe domqv^baqa y, á esperar refuerzos.

Llegar.dq pon. efectp*Jq*-.rpí^exzp^ El; geñéraí Drouet cón 8 á jp0 
hombres se reunió á Massena- f fio dé d e erfibré de 1810 , y el geno- 
ral CLparede con 7 á p^.Koprbjes mvo, orden- de es ablecerse en Guarda 
p»' aprir y asegura^ la cqmuqicaoion c;n el exé.cito principal. Todo 
el mundo esperaba que Massena at case inmediatamente. Ei lora We- 
llingtoq tenia una parí? de ¿s? tropas cub i ando las lineas, que no po
dan ser ert aqueUas.circunstancias abandonadas de rv'ngun modo; una 
ú otra parte de¿ ¿x,ércto seh|lÍ4ba ql ptro la ip del Taj j para observar 
aquel rio : solamente como una tercera párte dé sus fuerzas ocupaba una 
posición, en frente del enemigo , cuya. Superioridad numérica era por~ - ... ¿e

sino
que ninga > pu.e to pudo $tr sorpit pencudo. iYIassen.x conoció bien que en 
todas las hipóte. L su ataque era inútil , porque su em nrgo tenia tan pro- 
fundamente calculadas sus porciones y marchas, que ¡nmediatarnéntc sp 
recoge ia á las lineas > y vo v ría á poner al general francejen Ú? mis
mas circunstancias de que hab a saliao cuando se retiró de enfrente de 
ellas.

Massena vip frustrados sus tres diferentes proyectos de rtacar á Lis
boa, de pasar el Tajo, 6 de emperrar ai lord Wellingtan en una ac
ción cuando le observaba en frente de Samaren, y así quedó reduci-



do á un estada ab-jo’uto de inactividad esperando qu* el cuerpo-de 
Soult abriese paso por el Ajerttejo y facilicase sus proyectos u:te rieres. 
Es- cosa increíble y adíniráb e qué Cuatro cuerp K áeí ejército réahUoys 
todos b^.xo las órdenes de MaSiéna y de otros gefíS ajbredirados se k\- 
yan visto reducidos á tan deplorable situación. Entre canto los recursos 
del país iban faltando; la numerosa caballería francesa habia consumi
do much >s granos , por la abundancia y prodigalidad cdn que se les da- 
b'an al principio. Las operaciones dé Soult por él lado • del A lente jo co
menzaron muy tardé, ó fuese pót Celos de ios mariscales entre sí ó por 
falta de combinación , ó por cualquier otro ettor de parte de los gene
rales franceses, lo cual ciertame-té nos filé líiuy favorable.

Llegó el m;s de febrero, y la frita de forrages para la cab:ÍIerta 
era extrema ; Veianse obligados'loa soldados dé estí arma á cortar las 
Vides y á juntar rastrojo para dar á las bestias en lugar de paj >. L s 
tropas estuvieron mucho tiem'pd sin víaó y su usía agaaedien e ; si 
comian pah uñ día, sé pasábán mitchos sin probarlo, comiendo en ¿U lu
gar' un pto de m«it cocido coá sal, ó atgtiaa gaieta, que apenas 
llegaba á media racian. Todo esto era mas que suficiente para pro
ducir com; produxi un gran nú ne o de enfermedades en el exéteito 
frjnce>, de que moría diariamente mucha gente. Pero lo que le causó 
mas males-fue la calidad de la carne dé que ültiacámente se alimen
taba la tropa : los bueyes estaban reServaddh para los estados mayores 
y para dos oficiales de algaba gradufcéíón; (Ls soldados comían carne 
de cabra y de oveja; que, si a sal, en los tn ses de enero y febrero, 
cuando están paridas, es el alimentó ibas dañoso qué puede h¿b¿r: las 
diarreas, y las calenturas malignas fueron dá consecuencia dé tantas 
privaciones. Ei Satateti, pór exhmply,rriorímdé i.i á ^caballas 
diariamente , y lo mismo sucedía en las otras divisiones. M ssena per
maneció tal vez mas tiempo que el que debja.: de 14^ cabillos/ -coa 
qae entró en este reyno, apenas Jebaba 5© en estado.de servido; y 
la mortandad de las trepas faé igualmente xtraerdi .aria en ios cinco 
meses que estuvo en Extremadura ; pira lo cual los paysanos y las 
ordenanzas no concurrieron poco. Ayer se efparJó la noticia desque 
él exército francés viéndote muy perseguido, hizo a to en el espacio 
comprehéndido entre el Moadego, el Cé .ere y el Alva : m s sin con
tar aun los sucesos ulterioras, es ya evidente que la pérdida de los 
enemigos en hombres, en caballos y equipag s ha sid> enorme; que 
el lord Weliington ha tenido la glerii no s lo de derrotar, sino de 
frustrar enteramente todos los proyectos de Massena; que la retirada 
de este volvió inútiles todos los progresos quf los franceses ha i n por 
le parte d l sar, porque elobj to de estos ú timos e a socom r á Mas- 
sena, lo que no les es ya posible, y no tienen fuerzas para obrar 
por sí sgIjs , porque el c ierpo de Marticr se ha a red reído á ó 1 o2) 
hombres. La libertad de Portugal es la primera ccmsvcueacia de este 
plan profundamente combinado, y no duhamos que su fr.fíuencia se 
extienda mucho unas allá de nu.scro territorio.** (Gaceta de Lisboa),



32.4
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Valencia 5 de marzo La junta-congreso de e$é reyno, noticiosa de 
la falta de calzado que experimentaba Ja división del mariscal de cam
po D. Pedro Villaeampa, dirigió una enérgica exéntacion al fidelísi
mo vecindario de esta capital para que concurriese al remedio de tan 
urgente necesidad. V ha tenido la complacencia de que el donativo vo
luntario que se recogió el domingo 17 del pasado, bastó con sobras 
para el.pago de 2034 pares de zapatos que se necesitaban, y se remi
tieron inmediatamente á su destino. El general Villaeampa contestó el 
recibo con acción dé gracias y elogio del patriotismo valenciano, des
de TaJayuelas con fecna de 26 del mismo mes. — Del resto del dona
tivo ha dispuesto la juma, á propuesta de su vocal D. Nicolás Oare- 
li, que se haga ua sable de honor para presentarlo en nombre dé este 
pueblo al benemérito general Villaeampa.

Sevilla 14 de mano. Gaceta extraordinaria de Sevilla de este di a.
“La memorable acción del dia 5 de este mes ha cubierto de gloria al 

primer cuerpo del exército al mandó del Sr. mariscal duque de Be- 
ílune.

El general Cassagne que estaba en Medina Sidonia tuvoórden de ha
cer un reconocimiento sobre Conil. Al mismo tiempo el Sr. mariscal 
mandó al general VtUate que se adelantase, y alcanzó ai enemigo que 
ominaba hacia Chiclanaen fuerza de 21000 hombres, entre ellos óooo 
ingleses (1).

En pocas horas la acción se hizo general, y todo el exército com
binado se batió con 7 a 8 mil soldados dé las tropas imperiales (2). Se. 
peleó cen ia mayor obstinación 'habiendo sido muy sangrienta la acción

(1) iVb dexa de ser elogio de nuestrós soldados qae su número- 
pareciese á los franceses doble del que realmente era.— Ohidóseles 
en tste ocasión la máxima de apocar la f uerza de nuestros ejércitos, 
■y Ée liécer creer á los pueblos que solo defienden la causa española al- 
gun$i cuadrillas de poco numero é impm iancia.

(2j Si los franceses siendo 14000 , y creyendo que sus contrarios- 
pasaban de 20000, no les hubieran opuesto mas que la mitad de sus 
fuerzas , ellos mismos se avergonzarían de confesar una falta tan gro
sera. Pelearon, pues , todas sus fuerzas disponibles , que con este oh- 
je'o habían concentrado en Chichina, después de evacuar á Pola, la 
balería de la Puntillo y oíros puestos donde clavaron la artillería. En 
el piarlo de Santa María no dexaron mas que un destacamento poco 
considn ftbíe, que huyó , cuando el dia 6 desembarcaron los ingleses y> 
destruyeron sus baterías, .ha división del general Cassagne que ocu
paba á .Medina , tuvo orden de abandonarla , y de venir en diligencia 
enn sus qaairo batallones ; pero no llegó á tiempo , y esía fue la única 
dh-isivn francesa que no tomó parte m la batalla. Según todas -las no-- 
(idas' y observaciones, el número de los franceses fue igual cotí cen ia, 
diferencia al del exército combinado*



por una y otra parte (3). La pérdida del enemigo ha sido considerable, 
habiéndose retirado con tanca precipitación (4) que ni aun se cuidaren 
de recoger sus heridos. Nosopos ños hemos ocupado en recoger los muer
tos, y en dar socorro á los suyos (5}. Entre ios'muertos .y heridos ha 
habido oficiales generales y otros de graduación por ambas partes (tf). 

Se darán mas detalles de esta memorable jornada luego que re re
ciban : entre tanto no es posible dexar de hacer/una r-eflexi ;n á vista 
de este suceso. Este grueso exército, que ha sido todo el froto de ios 
ponderados esfuerzos y preparativos de s:is meses, no se ha presenta
do en los campos de Conil y Chiclana sino p2ra desaparecer y encer
rarse en la Isla á las 24 horas de haberse batido contra unas fuerzas 
tres veces inferiores en número. No ha podido mantener por masriem-

(3) Mucho confesar es para los franceses. JLos que dobtanel nú- 
mero de los contrarios 1/ reducen á la mitad el propio ; ¿que querrán 
decir cuando igualan la pérdida por una y otra parte ?

(4) / Cuan ágenos y distantes estarían de oir semejante expresión 
los habitantes de Chiclana, cuando el dia 6 á las seis de la mañana rie
ron entrar las divisiones francesas primera y segunda batidas entera
mente , y reducida su fuerza á poquísimo mas de 2000 hombres! cuan
do á las 11 de la misma mañana vieron llegar el resto de las tropas 
francesas en el estado mas deplorable! citando vieron que se les daba 
orden para dirigirse sobre el puente del Puerto , haciendo marchar 
aun á muchos de sus heridos! cuando vieron la acelerat ion con que 
se cargaban y conducían todas las municiones y pertrechos al Do- 
cadero! cuando vieron fortificar á toda priesa las, lunetas que defienr 
denlas avenidas' de X.erez y Medina, reforzándolas con artillería grue
sa! cuando vieroh la muchedumbre de heridos que'retiraban anhelosa
mente al Puerto y á Xerez, y oyeron decir sin rebozo que esta 
era la ruta señalada para la retirada! cuando vieron colocar 800 honé- 
bres al abrigo del cerro de la Esparraguera y __ de sus obras de fortifi
cación , para proteger la retirada que allí no se dudaba! ¿ Pudierafcfc 
por estas señas juzgar vencedores á los franceses ? ¿ Pudieron fgumr-1 
se que á pocos dias se les habia de contar que los espt fióles y no lq& 
franceses se habían retirado precipitadamente ?

(5) Que lo digan, si no, mas de 600 heridos franceses que se están 
curando en los hospitales de la isla de León , y fueron rceog idos en tos 
dias siguientes al de la batalla. Que lo diga el oficial, francés que ten
dido en si campo excogitó el ingenioso arbitrio de vestirse la casaca de 
un soldado nuestro de guardias que yacía muerto á su lado , para lo
grar la preferencia que observó se daba en la conducción a los heri
dos españoles.

(6) Con efecto ? por la de los franceses hubo el general de dhifcm 
liufn, herido y prisionero ; su ge fe de estado mayor Bellegarde, muer
to ; el general VMate , herido:, el general tkbñ.a.hi Rousseau-('hau- 
dron, muerto / un edecán de Víctor y los coronel: s ch los regia di -/dos S 
y 96, mueilos. Ahora resta, que los franceses nombren los gnu rales 
perdidos por los aliados. Per acá no sabemos shiade drn caballo ge
neral Graham muerto.
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po el campo de batalla (7), porque los ingleses f ie les guían , se guar
darán bien de internar empresas en que sea preciso perder de v sta él 
embarcadero. La Regencia para habilitar este exército ¿ habia exigido 
cuantiosas sumas ai comercio de Cidiz, y eludiéndose un año á aqúe- 
líos desgraciadcs- habitantes con la' idea- dé que el sacrificio noble (8) 
de sus caudales seria bien pronto cempensado con hacer levantar el sitio 
de aquella riza. Así los mantienen de dia en dia con esta ilusión. T re¿ 
ce meses de experiencia y el suc;so del dia 5 podrán acabar de de* 
mostrar la espe anza qué íes qu¿da de que los esfuerzos del gobierné 
-revolucionario haga ya mudar el estado de las cosas (9).^

(7) Parecería increíble tanta impudencia en desfigurar los hechos, si 
las cosas no hubieran sido A nuestra vista. Ya ‘ eran pasados algu
nos dias fie la batalla, ya se hablan conducido á la Isla cuantos heri
dos y efectos se habían encontrado en el campo y y todavía se descu
brían heridos franceses qtie hasta entonces ¡labia ocultado la• espesura 
del monte , y desangrados y exánimes pedían una gota de agita. Víc
tor, ocupado en hacer preparativos de retirada, no parecía. La destruc
ción de los atrincheramientos enemigos dexó desde luego libre la comu
nicación con Santi Petri, y así continúa. Se ha talado el pinar que. da
ba abrigo A los franceses al otro lado del rio, y nuestras guerrillas 
pisan impunemente, el terreno que el enemigo tenia Antes forificado 
c u ida dos a n 1 ente.

(8) Distracción del predicador francés.
(9) Esta reflexión de la gaceta de Sevilla puede trocarse en las 

dos que siguen, —r, Primera reflexión á los españoles seducidos ó 
dominados.— Los franceses en número de 10 A 12000 pelearon el 
dia 5 de marzo en los campos de Chiclana con otros ta tos españoles é 
ingleses: perdieron cerca; de 4009 hombres , 2 generales muertos r otro 
h( rulo, otro prisionero, dos coroneles muertos , oficiales in feriores A pro
porción , el Aguda del regimiento nüm. 9 , y 5 piezas de artillería , que 
uñidas A otras 12 que perdieron en los dias anteriores, son 17 piezas. 
Los españoles , dueños del campo de batalla, destruyeron las fortificar 
dones francesas levantadas contra su línea de la Isla, y recogieron 
mas de 600 enemigos heridos que trasportaron A sus hospitales. Todo 
esto ha pasado ante nuestros ojos. Sin embargo los franceses os cuen
tan todo lo contrario : os cuentan que han conseguido la mayor victo
ria. Juzgad por aquí el crédito, que debéis darles en esto y en todo.-r-
Seguuda reflexión á los franceses.— No olvidareis sin duda en largo 
tiempo la memorable acción del 5 de marzo , ni la lección que en ella 
os dio el exército aliado. Bien sabéis que las fuerzas por uno y otro la
do eran iguales, y que la pérdida de la tercera parte de. las vuestras y 
el justo pavor que experirnentásteis , fueron obra solamente del valory 
disciplina y entusiasmo de las tropas inglesas y españolar. Este ensayo 
os debe hacer temblar. Arrojados por la ambición y pnfylia de vuestro 
Lf ft A la extremidad del universo , aborrecidos de los pacidos que os ali- 
n.tntan y os rodean, separados de vuestra frontera por 200 leguas de



ARTfqULO JOE OFICIO.

Habiendo procedido las Cortes generales y extraordinarias en ía se
sión de 24 de este mes á la renovación de su nreJde te, del vice-pre- 
tiderte y del mas anticuo de sus secretados; han sido elegidos, para 
presidente el Sf. D. Diego Muñoz de Torrero, diputado propietario, 
por la rn'pví-aqia ce Extremadura: para vicepresidente el Sr. D. An
drés de Jáarcgai, diputado propietario por la ciudad de la -Habana; y¡ 
pava sec erario e1 Sr. D. Miguel Anconio Zumalacarregui, diputado su
plente por la provincia de Guipúzcoa.

El brigadier I). Antonio Begiaes de los Ríos, en oficio de 16 Jel 
corriente al general, en gefe del 4.0 exército, copia el que con fecha 
del 15 le h bia dirigido el brigidi-r D. Pedro iJívalos , comandante 
militar de Algeciras. En éi dice, que avisado el dia 10 por el general 
V.ildenebio de que los enemigos habían hecho una fuerte reunión de 
tropas en Mar bella, que ascendía á 2200 infantes y 500 caballos, 
conoció que era su objeto hacer una invasión en el campo de Gibral- 
tar, entonces indefenso : para contenerla en lo posible , h 20 los ma
yores esfuerzos para reunir gente armada á los depeod-entes del res
guardo , para frcilitar transportes al gobernador de Ceuta , en cjue pu
diese enviarle alguna tropa , y para pore al mismo tiempo en sal
vo todos los efectos pertenecientes al Rey que habla en Algeciras. En
cargó-ai brigadier Cepeda la defensa de S. Roque con ios dependien
tes del resguardó , y la gente armada y dirigida por el corregidor 
de Ja du :ad D. Pedro Rqytra. C:>mo los éneorgos • atqcarpi.i’ decidí-, 
demente, no pudierop teser efecto las medidas tomadas para aparear, 
tar fuerzas é impedirle? la er traía en S. Roque , do de ccm;tief«. n s.us, 
acostumbradas atrocidades, llevándote preso y con griljos ai cor^eg*-, 
dor. La llegada de 4 compañías de granaderos y caz ido es de Ceuta, 
y los movimientos de algunas tropas de la división de Bcgices hacia, 
Ximena , impusieron respeto á los enemigos que ¿bai. donaron é $aia 
Roque sin amenazar á Algeciras. Recomienda p.,rdcuiarmf;¿-te al ver 
ciníario de Algeciras por la tranquilidad y orden coy que contribuyó 
á la evacuación de efectos, y á la traslación de muchos presos de la 
corcel á lá fragata Sabina. Hice también presar te ei desamparo .en que 
ha quedado la muger del corregidor de S. Roque.—

Ei mismo Brigadier D. Antonio Begihes de les R os con fecha

un país enemigo que aguarda con impaciencia ¡a hora de la venoyin^ 
¿que será de vosotros desde el punto en que emei,¿idada Fa discipihta 
de las tropas con que combatís , ¡¡ perfeccionadas pn'a experiencia los 
conocimientos de sus ge fes , desaparecen ó ¿a- dhmhiui/a la superioridad. 
que hasta ahora os ha (balo el bo go uso del ario de la guerra f fia ba
talla de Chiclana os anuncia que quizá no está distante este momento.
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de 17 del actual, remite el parte que le ha dirigido el comandante 
militar de S. Raque D. Francisco Cepeda, que en substancia dice.

Que lus enemigos en la corta estancia que hicieron eti S. Roque 
en su ultima entrada en él, cometieron toda especie de desórdenes 
dexa ado al pueblo en uua situación bien digna de compasión y de 
venganza : exigieron una contribución de 80© reales , y recogieron 3 $9 
que habia en las arcas de Propias, sil embargo de que la junta de 
subsistencias habia manifestado en aquellos días que ningún cauda! 
tenia para atender á la de nuestras tropas.—

Ei nmmo brigadier con la misma f.cha remite el parte que le ha 
dado e! subinspector de las partidas de patriotas del campo de Gibral- 
tar, en que hace una relación desús operaciones,desde el dia 4 hasta 
el 1 r de este mes. la que resulta, que las tres partidas de Clavi
ja , Utrera y Arcos á las órdenes del teniente coronel D. Antonio 
García de Veas han estado durante los expresa ios dias cubriendo las 
avenidas de los Puertos , Medina y X rez : han incomodado al ene
migo con una actividad incansable, le han atacado en Arcos tres ve
ces, y otras sobre los caminos, le haa causado unos 18 hombres de 
pérdida, algunos fusiles, y llaves y cañones de otros. Veas recomien
da mucho á tqdos los individuos de las tees partidas pr r su valor y 
constancia en las fatigas, pero muy particularmente á D Narciso Vi- 
laaova, teniente del batallón segundo de Barcelona.—

El mismo brigadier B-’gines de los Ríos, con f¿cha en Ximena 
á 18 del actual, remite copia del parte que Je dirigió D. Zacarías del 
Campo, comandante del escuadrón de la Romana, detal.ando la apre
hensión de los 19 franceses necha por ei religioso D. Diego de Te va, y 
dice, que habiendo ido de su orden este valiente capuchi. o de gran- 
guardia con 6 soldados del citado escuadren , entró bizarramente y á 
viva fuerza en la villa de Ara ha 1 á pesar de la resistencia que le opu
sieron los cívicos de ella , fixó las proclamas del general Laprña, 
mandó que se presentasen los dispersos , y recogió sobre la mar« 
cha 4 ó 6 caballos. En seguida se apostó sobre el rio de Sevilla, y 
á fuerza de armas detuvo, abordó y rindió una embarcación menor 
que conducía correspondencia$ y Sin pérdida alguna por nuestra par
te, fué considerable la pérdida del enemigo, quedando en nuestro po
der 19 prisioneros del nuw. 21 de cazadores de montaña , que pasa
ban á curarse á Sevilla, heridos en la batalla dada por ios nuestros en 
los pinares de Chiclana. Y el mencionado comandante D. Zacaiias del 
Campo , remite al comandante general parte circunstanciado de todo , le 
envia ios prisioneros, y al héroe capuchino para que lo conozca , re
comendando á los demas que lo acompañaron.
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